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SI como hay madres tan solícitas 
,en el cumplimiento de sus debe­
res, que hacen abstracción com­
pleta de los goces alhagadores 
que ofrecen el paseo, la tertulia, 
el teatro y todo otro género de di­

versiones, para entregarse esclusivamen- 
te al cuidado de sus hijos, durante el 
tiempo de la lactancia; así como hay 
hombres tan entusiastas por el lleno de 
sus obligaciones, que toman el trabajo 
por diversión cifrando en él, hasta en 
las horas del natural descanso su mayor 
placer, del mismo modo no faltan en ca­
si todas las poblaciones de esta Isla un 
ser que descuella entre todos sus conve­
cinos, que con fé y  alma se entrega á 
ocuparse siempre del bien estar de la 
generalidad: que goza sin hipocresía de 
la satisfacción de sus semejantes, y que 
por todos los medios posibles, quisiera 
hacer de su pequeño pueblo la mas gran­
de, rica y floreciente comarca.— Estos 
seres que tanto beneficio producen, no

dejan de sufrir sus sinsabores, con es­
pecialidad cuando injustamente se ven 
contrariados, ó cuando se trata de ha­
cer en el punto de su residencia, cuyo 
progreso estremadamente desean, algu­
na variación económica, no política, en 
la cual ni debemos ni deseamos mezclar­
nos, que hace saltar á la vista el perjui­
cio á que pueda dar márgen.— Presen­
taremos un ejemplo, que pondrei á nues­
tros lectores al corriente de la idea que 
confusamente estamos emitiendo. Si se 
tratase en algún pueblo para ahorrar 
gastos de reunir dos establecimientos 
públicos de educación primaria de jóve­
nes de distinto sexo, en un solo local y  
que ese fuese un cuartel de caballería 
casi destruido y lleno de pe'sebres, ¿no 
seria un acontecimiento suficiente para 
mortificar al que siempre baya sido so­
lícito por el bien general? Imagínese el 
lector otra cualquiera cosa semejante 
á esta, y  se convencerá de que el que 
por desgracia quiere prohijar en estremo 
las ajenas tomándose tanto Ínteres por 
ellas, le sobran momentos de disgustos 
de que se veria libre, mirando con indi­
ferencia lo que pasa.

Verdad es que el símil que hemos 
propuesto es muy excitante, lo es asi­
mismo el que no seria fácil encontrar 
cabezas tan mal organizadas, que igua­
les ó parecidas cosas intentaran, porque 
semejantes actos, se hayan en entera 
oposición con lo que el buen juicio acon­
seja, y  con lo que imperiosamente exi­
gen las sanas costumbres. Desde luego 
podríamos asegurar que el que estuvie­
se llamado á promover el bien y á evi­
tar el mal, bajo ningún aspecto lo con­
sentirla; y en tal caso, bien podrían al­
gunos intentarlo, pero lo que es el pen­
samiento, casi nos atreveríamos á ase­
gurar que no lograrían verlo realizado; 
y para que semejante cosa no pueda su­
ceder ya que hemos tenido la debilidad 
de pensarla, y aun lo que es mas, de es­
cribirla, á fin de alejar completamente 
esta idea de los que puedan siquiera dis­
currirlo, presentamos en el lugar corres­
pondiente una lámina que patentiza mas 
si cabe, lo inoportuno y aun lo perjudi­
cial de tan malhadado pensamiento.—  
Ahora venga el que quiera á reducirlo á 
efecto, que su primer obstáculo será el 
de la prohibición y el segundo el de los
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remordimientos de su propia concien­
cia. ¡Pues qué! ¿no hay mas que colo­
car niños y niñas para hacer un ahorro 
mezquino en un cuartel arruinado, sin 
tener presente que hay un plan de es­
tudios que lo prohibe?— Vamos lector, 
sin duda vas á decir que esto está ya 
pasando, no pasa, no; pero solo el temor 
de que pueda suceder en el pueblo que 
lleva el nombre de uno de los Apósto­
les, me excita á eseribir, para si fuese 
posible precaver el mal; en tanto que es 
sabido, el que esto es mejor, que el te­
ner después que remediarlo.

En habiendo motivos justificados pa­
ra tratarse de ahorrar lo que se invierte 
en la educación,^ antes es oportuno em­
pezar por hacer desaparecer todo otro 
gasto supérfluo; y  téngase en considera­
ción que los redactores de ” La Serena­
ta” incluso el que por ahora lleva la 
Batüda se proponen á criticar razona­
blemente todo lo criticable, para lo que 
cada cual tiene su especial cometido.

A. A.

LA TERTULIA
D E L

I . I C E a í € I A E > 0  C O R R E A .

Voy á escribir una obra descriptiva, cronoló­
gica, fotográfica, económica, política, cbismográ- 
fica & c. & c. para la c u h I se encontraria perplejo 
cualesquiera otro farfullaílor que no poseyese 
como el autor, mas audacia que talento y  mas 
deseos de divertir á sus prójimos que temor á la 
crítica, á la burla y  aun á las pedradas de una 
falange de pihuelos. Pero no es esto solo, la 
obra será también agrícola, industrial, mecáni­
ca, telegráfica, manufacturera y  basta cocheril, 
para que nada falte en materias universales, pa­
rodiando una enciclopedia. En ella, á semejanza 
de cierta oscura obra de un autor, caballero mo­
derno; encontrará el lector un gran caudal de 
desatinos, porque no he querido dejar á otros el 
privilegio de desatinar y  resolver á su manera 
de una plumada y un par de mandobles los mas 
difíciles ó intrincados problemas del siglo diez y  
nueve.

E l autor ha llegado á persuadirse, como otros 
tantos'de su oficio, que para escribir una gran 
obra no hay necesidad de poseer profundos y  
generales conocimientos, envasados en una gran 
cabeza enciclopédica como las de Voltaire ó 
Cé.sar Cautú, porque esto, ademas de ser una 
vulgaridad seria exponerse uno á que le estu­
viesen escudriñando y  espulgando á cada mo­
mento como ropa de mendigo. En el dia, para 
un trabajo semejante basta tan solamente tener 
mucha audacia, gran aplomo, y, sobre todo, eso 
sí, una gran imaginación, como que esta suple 
á todo con tal que los lectores sean acomodati­
cios y  traguen con la mejor voluntad las mas 
absurdas doctrinas aun cuanilo sean emanadas 
de los célebres caciques Yanquctruz y  Culcufu- 
rá exhumados de las Pampas para gloria de la 
moderna civilización.

Pero estoy escribiendo el prólogo de esa gran 
obra y  observo que me voy resbalando por una

pendiente peligrosa, separándome del objeto 
como el murciélago de la luz, y , por lo tanto, 
me contengo.

Pues señor: no es una obra lo que voy á es­
cribir; y  perdónenme los que tal cosa creyeron 
si me atreví á designarla con título tan altiso­
nante. Lo que voy á escribiros un revoltillo,,iuia 
ensaladilla, un ajiaco, por no usar palabras ex­
trañas coxwo potpúrri ó totum revohitum. V oy á 
dar á luz (ya  era tiempo) La Tertulia del Li- 
cenciado Correa. Pero ¿quién es este licenciado? 
oigo que pregunta el lector. Veamos:

' * #
A  tres kilómetros de la poética ciudad de 

Matanzas, camino del Yunmrí que se halla al 
Oeste de la loma de Simpson y  á corta distancia 
de la conocida q ’ienda d.e Mena, se divisa sobre 
una pequeña eminencia una modesta casa de ma­
dera cuyo techo de tejas se prolonga hasta cu­
brir el colgadizo ó vestíbulo de nuestras casas 
rústicas, que so halla cerrado con un barandaje 
de madera interrumpido en el tramo que dá fren­
te á la puerta de entrada de la casa. A  los cos­
tados de esta se levanta una arboleda de naran­
jos, limoneros, cocos, y  de plátanos, cuyas an­
chas hojas mecidas por la brisa, lamen, crujiendo 
el alero de aquella casa Un trillo ó serventía 
que parte del camino del Yumurí, conduce á es­
ta casa, que es la morada de nuestro héroe, co­
nocido en todo el partido y  sus vericueto.s por el 
Licenciado Correa, médico de profesión, orácu­
lo de todas las familias do aquellos sitieros, y  
su consultor, abogado, juez de paz, y  por ende, 
el que cura y  mata á la pobreza del Yumurí con 
arreglo á sus conocimientos en el arte do tomar 
el pulso á los enfermos.

E l Licenciado D . Severo Correa, según cons­
ta en su y>ase áe domicilio, que lleva siempre 
archivado en su cartera, para evitar un lance 
con el capitán del partido, es un hombre de edad: 
50 años— estatura: regular— color: trigueño —  
pelo: cano— frente: elevada— cejas: al pelo—  
ojos: negros— nariz: larga — boca: grande— bar­
ba: escasa— estado: casado— profesión: médico, 
cirujano, romancista (de antigua escuela)— na­
tural: de Pelo Malo: Partido de Malezas, juris­
dicción de Villaclara— Señales Particulares: co- 
jea .

T al es la filiación exacta conforme á la letra 
del cabo de ronda y la firma del Capitán del 
Partido de Malezas que casi puede leerse estam. 
pada en la cédula de seguridad del Licenciado 
Correa, de quien diré, ademas do los pormeno­
res de su cédula, que es hombre de alguna ins­
trucción, de un carácter suave y  bondarloso que 
le permite oir con calma é indulgencia cuantas 
preguntas le dirigen sus clientes y  convecinos 
del Yumurí, á quienes trata con ñimiliaridad y  
dulzura procurando siempre satisfacer con claras 
y  breves explicaciones la curiosidad de sus ami­
gos. E l Licenciado Correa emplea sus horas de 
ócio en la lectura de los pocos y buenos libros 
que posee, aunque mas le place la de los perió­
dicos, que sirviéndole de grata distracción le 
ponen al corriente de lo que pasa en el mundo, 
como él dice, ya que su profesión ó su ministe­
rio le impiden salir fuera de la zona del Yumurí 
para ponerse en contacto con la culta sociedad. 
A sí es que, por medio de los periódicos, el L i­
cenciado Corrrea se encuentra al cabo de todo 
lo C[\XG pasa en el mundo, como se verá en el dis­
curso de las conversaciones que sostiene con 
sus vecinos en la tertulia que se forma todas las

noches en el colgadizo de su easa de vivienda, 
sentado él en una butaca ó antiguo sillón de cao­
ba forrado de badana roja, descolorida, rodeado 
siempre de dos ó mas vecinos, que, sentados en 
taburetes de cuero pasan la prima noche, en gra- 
tareunion con nuestro Licenciado, oyéndole pe­
rorar.

El vecino mas inmediato, mas afecto y  admi. 
rador del Licenciado Correa es el sitiero Serapio 
Alegre conocido en Yumurí por Sarapio Cotorra 
apodo adiccionado á su nombre de pila sin duda 
por su extrema locuacidad ó quizás, y  es lo mas 
creible. por ser oriundo del cuartón de La Co­
torra en el partido de Ceiba Mocha. Serapio es 
el agente, porteador y mandadero del Licencia­
do Correa, oficio que desempeña con la mejor 
voluntad y  diligencia, á la vez que asiste diaria­
mente con su arria de productos agrícolas á la 
Plaza de la Verdura (IsletrcíiAo de Sto. Tomás 
de Matanzas) de donde, después de realizada la 
venta de estos se dirije á hacer los mandados del 
Licenciado, á casa de los antiguos amigos de es­
te, al correo, á la Primera de Papel (Librería y  
Agenciado periódicos) para recojer cartas, pe- 
riódicos y  las noticias del dia, que Serapio hus­
mea en su viaje matinal á la ciudad de Matanzas.

Otro de los amigos contertulios del Licencia­
do Cor rea es D . Pancho Reu, dueño de la tien­
da inmediata: catalan, hombre sencillote y  al 
mazo, antiguo vecino del Yumurí, donde ha po­
dido reunir un pequeño capital después de lar­
gos años de constantes trabajos y privaciones, 
que al cabo le lucieron dueño de la bodega de 
su capataz, y  do algunas tierras, en cuya com­
pra ha ido poco á poco colocando sus ahorros.—  
Don Pancho tendrá unos 45 años de edad, poco 
mas ó menos, es grueso, trabado, rostro encendi­
do y de constitución fuerte y  bien conservada! 
no ha olvidado la antigua costumbre de llevar 
arremangadas las mangas de la camisa forman­
do rollos solu’e los codos y  con-tantemente cala­
do el sombrero de jipijapa de ancha ala, un poco 
levantado hacia atrás.

Conocidos los tres pi’incipales personages que 
van á figurar en La Tertulia hago gracia á los 
lectores d(5 otras especialidades que iré revelan­
do mas adelante, para entrar de una vez en la

P R IM E R A  CON V E  R S  A C l O N .

Sentados como de costumbre en el colgadizo 
do la casa del Licenciado Correa, ocupando este 
su butaca patriarcal, tiene á su frente, sentados 
y recostados los taburetes de cuero en la baran­
da del colgadizo, á sus vecinos Serapio y  Don 
Pancho; mientras cada uno de los tortidianos 
saborea un enorme tabaco elaborado en la tien­
da de Don Pancho Reu, dá principio la con­
versación, por cuyo lenguaje especial irá co­
nociendo el lector á cada uno de los que hablan.

Liedo.— Veamos, amigo Serapio, qué noveda­
des hay en Matanzas? Las cartas y periódicos 
que me has traido esta mañana contienen noti­
cias muy importantes y  sobre todo la muy fausta 
de haber quedado colocado el cable telegráfico 
submarino entre Europa y  América, al través 
del Occéano Atlántico.

Serapio.— No me diga nd Lisensiao, .si esta 
mañana en la Plaza do la Verdura hasta los 
chaus chaus teiiiau un guarí guarí del demongo 
con el cabo asul marino; dispues estuve en la 
ferretería del Caiulao á mercar un asaon y tam­
bién coíibelsaban allí del cabo asul marino: en

!
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el correo, y  en toilicas paites no oía usté mas 
que hablar de ese cabo y  por Dios que ya  
estoy preñao por sahd que vegocio cjésc,

— Muy bien: te lo esplicaré. Loque trx llamas 
impropiamente caho asul marino debes pronun- 
ciarh' con propiedaxlí cable telegráfico submari­
no, que consisto en una cuerda ó cable fabrica­
do en Inglaterra con alambres tejidos, con guta­
percha y  estopa embreada, que tendrá como una 
pulgada de diámetro y  sobre 3,000 millas, 6 
sean mil h'guas marítimas de largo: esta cuer­
da 6 cable es muy flexible y aunque <le una 
pulgada de grueso, próximamente, ofrece una 
gran resistencia, de tal modo, que no ha podido 
romperse, atado un estremo en la bahía de Va- 
hmtiii en Irlanda, allá en Europa, y el otro es­
tremo en otro punto llamado liearts Content acá 
en la América inglesa del Norte, quedando per- 
fectumenie tendido y  como reposando en el fon­
do del mar.

— Pá los pájaros que crean en eso! Cómo de­
mongo pudieron haccl esa cabuya de alambres 
tercios, gatapercha y  estopa embreá de tres mil 
leguas de largo, y cómo se compusieron pa trael 
la de un la.» á otro del mundo; digo y  que el 
¿Mrwy'wi que haría seria del tainano del P an d e  
Matanzas?— Esa es grilla, Lisensiao; y  miro 
usté que yo no me mamo el deo.

Don Pancho.— Bá! bá! No segas tontu, hom­
bre: todo .«a puede ser con el dinés. No digu al 
cabla submerinu, si ma puras muchu, hasta un 
caminu da jierro por anciina dnl agua.

—  No debes poner en duda ese hecho, amigo 
Serapio, que es obra de la ciencia y  del ingenio 
del hombre llevado del espíritu civilizador y  
progresista del siglo en que vivimos. A  favor 
do las ciencias y  de las artes mecánicas se ha 
podido'fabricar ese cable telegráfico valiéndose 
para ello de máquinas construidas especialmen­
te ])ara fabricar y torcer ese enorme cable, que 
se fue colocando perfectamente en rollos abordo 
de un colosal buque de vapor construido también 
hace pocos años por los ingleses y  que se llama 
el Great E astern.ó sea (traducido este nombre 
al castellano) El Gran Oriente. No tenia .3,000 
leguas de largo como tú has comprendido mal, 
Serapio, sino 3 ,000  millas náuticas, que son mas 
de ind h;guas de las nuestras. E l cable se colo­
có |ierfectamante liado, en varios rollos, ab>>rdo . 
del vapor Great Eastern y  por medio de un apa­
rato artísticamente combinado, el cable se iba 
desenvolviendo lentamente y  saliendo por la po­
pa del buque á medida que este marchaba en 
su gloriosa travesía de Europa á América.

Alabao sea el Santísimo Sacramento del Altai! 
(dijo Serapio persignándose) hasta un baleo de 
bapol con cola de sal han inbentao esos hombres 
pá trael el teléfrago\ María Santísima! Eso pa­
rece brujería Lisensiao; y  por Dios que si no 
fuea polque usté me h* dice, pol mi rnae que no 
lo creía.

— Da poco ta santiguas, Sarapiu, y ta quedes 
coma un bobo. Oori la sencie y  les perencie, co­
ma dice al Lisaiiciadu, sa pueden do hacer todas 
bascosas: si vieres Lictineu Monturiol, yá tabias 
da hacer cruces, yá!

— T ú  has comprendido mal, Serapio; no hay 
tal buque con cola de sal: dije un colosal buque 
de vapor, que quiere decir un buque de gran ta­
maño. En todo eso no hay nada de brujería, ni 
creas en tal cosa, que no existo, ni ha existido 
jamá:*; lo que tú crees ser una brujería no es otra 
cosa que un gran descubrimiento practicado por

hombres científicos que so ocupan en leer y es­
tudiar mucho, y  con provecho, para realizar esos 
prodijins, como lo és ese gran telégrafo y no teU- 
frago como has dicho.

—  Dispenso usté Lisensiao, como yo tengo tan 
tupías las entendeeras siempre cojo mal las pala­
bras y  me apeo por las orejas. Yo soy asina co­
mo Dios me ha Jecho.

— Dígame usté Lisansiadu, cuantus durus car­
garán los amos da ese taUfragu por un da.spa- 
cliu, coma por ejemplu, da Matan/.es á la H aba­
no.

— Se ha lijado una tarifa provisional, por la 
que se cobran cinco pesos por cada cinco pala­
bras, de cinco letras, ó sea un peso por cada pa­
labra.

— Mara de Den! cá negocia tan bárbara tie­
nen do hacer esos judias!

— Para llevar á cabo esa gran empresa, amigo 
Don Pancho, se han consumido muchos millones 
de pesos, y  con todo, apesar de ose precio que á 
V . le parece muy alzado por cada despacho, creo 
que en algunos años no podrán recobrarlos.

— Lisensiao; en cuantos dias llegará una pala­
bra por ese enmino, hasta la tierra esa que usté
dijo.?

—  En dias no, amigo Serapio, en once minutos 
recorre la palabra toda esa gran distancia, por 
medio de la electricidad.

— Magnifica! En onso minutos! Entónces no 
la pué cojel una máquina del camino é jierro 
aunque le suelten toas las retrancas.

— La electricidad amigo Serapio es el agente 
mas rápido y  poderoso de cuantos se conocen 
hasta hoy, y  fácilmente puedes calcular su im- 
comparable velocidad por la rapidez instantánea 
con que los relámpagos cruzan el espacio, y  esos 
relámpagos son el efecto de ese mismo agente que 
so llama electricidad.

— Mien que demongo <\<é gente es tí̂ siletrisiá!
— No es gente, sino agente la elec-tri-ci-dad 

y no h'.trlúá.
— Ya comprendo Lisensiao, lo que tiene que yo 

no lo puco prcsnunciar tan catreáticamente como 
usté.

— Bien, me alegro mucho, y  debes procurar 
poner mucha atención cuando me oyes hablar, 
para que en lo posible vayas corrijiendo la pro- 
nuuci.'iciun y des á las palabras su verdadero so­
nido.

— Parmítarne, Lisansiadu, ha dichu usté auo- 
ra, cá nonce minutas curria la pulabre pur al ca- 
minu dal taléfragu; quiere dicir, canuna uora sa 
pueden g.inar pur lu ménus trascieutus durus?

— El primer dia que se abrió la couiunicaciou 
por medio de ese prodijioso telégrafo, en el espa­
cio de doce horas se trasmitieron 4.000 palabras 
que calculadas á 5 pesos cada una produjo en 
oro, la suma de 20 .000 pesos!

— Mara da Crista! Veinta mil durus! An do­
ce uoras! D a modu ca si al negosiu marche así, 
au un mes ralisen 600 mil durus y  al cabu dal 
año la fnulera de sete millones duscientus mil 
durus. Cá la parece usté Lisansiadu? Cá ne­
gocio!

— Con la mita de to eso tenia yo pa no volve- 
la jarrial mas buniatos á la Plaza de la Verdu­
ra. Y  usté que dice Don Pancho? del tiro se lar­
gaba usté pa su tierra y no bolbia á giielel Yu- 
murí en toa su via. Digo, Don Pancho, que man­
sito gana el dinero esa gente! y yó , pa g.anal un 
peso tengo que rompelme el cuelpo too los dias.

suando como perro y  patiando mas fango po ese 
coudenao camino de Yumurí, que da mieo.

— Vamus, vamus Sarapiu no segas planete, 
hombre. Yasora de durrnir y  da que cada mu- 
chuelu vaye á su nlivo. Buenes noches, Lisan­
siadu, hasta mañana; buenes noches, Sarapiu.

— Buenas noches, Don Pancho.
— Hasta mañana, Lisensiao, que ya es hora 

de que cada pollo vaya á su gallinero.
—  Buenas noches, vecinos.

NUESTRA IGNORANCIA LITERARIA.

9

Mas de una vez en las columnas de 
este mismo periódico nos hemos ocupa­
do incidentalmente del profundo atraso 
que en achaques de conocimientos lite­
rarios padece una gran parte de los que 
entre nosotros se intitulan hombres de 
letras. Hoy vamos á decir algunas cuan­
tas cosas respecto de este particular, 
pues el asunto merece la pena de que 
se le dediquen algunas líneas.

Empecemos por el principio como 
dice Byron.

Hasta principios de este siglo puede 
decirse que todas las naciones, en ma­
teria de literatura, pues la política es 
de todo punto agena á nuestro intento, 
manifestaban una especie de desden 
por las producciones intelectuales de 
los domas paises; así es que en el siglo 
pasado, excepto los escritores franceses 
que puede decirse imperaban sobre to­
da la Europa, los de las otras naciones 
eran casi completamente desconocidos 
unos de otros. Y esta ignorancia en que 
se estaba de las obras de los escritores 
contemporáneos, era aun mas profunda 
respecto de los que vivieron en épocas 
anteriores.

Shakspeare permaneció desconocido 
casi cerca de dos siglos para el resto de 
la Europa civilizada. Hasta fines del 
siglo pasado no se publicó en Francia 
la primera traducción de las obras ‘del 
gran trágico inglés, de que hoy existen 
en esa misma Francia diversas traduc­
ciones completas. En Alemania por el 
mismo tiempo, ó poco antes, se empe­
zaron también á verter por Lessing, 
Wieland y otros escritores que querian 
fundar una literatura nacional y  eman­
ciparla de la imitación francesa que pre- 
doininaba entonces. Vergüenza dá el 
tener que confesarlo; pero en el idioma 
de Cervantes aun no existe traducción 
alguna completa de las producciones de 
uno de los mas grandes, sinó el mas gran­
de de los autoi'es dramáticos del mundo.

Por esa especie de desden, A que nos 
referimos en las anteriores líneas, deja­
ron de ser conocidos muchos grandes 
génios que hoy son la admiración de los 
pueblos ilustrados. Para formarse una 
idea de esa indiferencia y de ese desden 
profundo basta reproducir la opinión 
del célebre Montesquieu, quien al ocu­
parse de la literatura española, dijo que 
solo habia producido un libro bueno y
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ésto el que ridiculizaba á los demás, alu­
diendo al Quijote.

La Alemania fué la primera que tra­
tó de cambiar semeja rite estado do cosas, 
y puedo decirse que sus críticos y lite­
ratos con sus traducciones y entusias­
tas apreciaciones sacaron del olvido á 
que los teniari relegados sus compatrio­
tas íí los grandes genios de la escena 
española. Lo que hicieron con la Espa­
ña lo hicieron también con las demas 
naciones, y al cabo de poco tiempo casi 
todas las producciones literarias de las 
naciones europeas tuvieron carta de na- 
turabíza en el idioma de Schiller y 
Goethe. De estemoilo empezó á formar­
se la literatura universal, Welt-lilíera- 
tur, de que habla el autor de Fausto.

Francia siguió á la Alemania en es­
ta vía fecunda, gi’acias al impul'^o de 
una mujer de genio,—Madaine de Stael. 
Hoy en francés se encuentran tradu­
cidos casi todos lo.s autores ostra lige­
ros de alguna nota, tanto antiguos co­
mo modernos, sin desdeñar la litera­
tura de los pueblos del Asia y hasta 
los cantos rudos y salvajes de los pue­
blos mas atrasados del globo.

Esto ha dado nacimiento á la historia 
crítica do las literaturas comparadas, y 
ha abierto nuevos é inmensos horizontes 
á los que se dedican al cultivo do las 
letras. Los génios mas grandes no se 
desdeñan de emplear parte de sus fuer­
zas en traducirá los poetas estranjeros. 
Byron yWalter Scott, Schiller y Goethe, 
Chateaubriand y otros muchos que se­
ria prolijo enumerar han publicado mas 
do una traducción, v no creían de.scen- 
der de su pedestal por haber empleado 
algún tiempo en semejante ocupación.

Pero en Cuba, en este país afortuna­
do, nuestros literatos y poetas piensan 
de otro modo, aquí todo lo sabemos por 
intuición, y la ciencia infusa que desde 
los tiempos de Salomón había, desapa­
recido del mundo sublunar, ha veni­
do á refugiarse en este fragmento del 
mundo descubierto por Colon.

Aquí miramos con un profundo des­
den el estudio de las literaturas estran- 
geras, lo cual sin embargo no nos im­
pide que cuando se presenta la ocasión 
tengamos la pretensión insólita de juz­
garlas con tanto aplomo como si las co­
nociéramos á fondo.

En español no existe traducción nin­
guna directa de las obras de Shakspeare, 
Milton y Byron, y sin embargo todos 
hablamos de ellos y los tratamos poco 
mas ó menos como á unos galopines; 
.Shiller y Goethe de quienes tampoco 
^existe traducción alguna directa, y de 
los que tan solo hay alguna que otra 
versión hecha sobre traducciones fran­
cesas, son el objeto de mofa de los que 
ni aun siquiera saben escribir sus nom­
bres.

Nuestros poetas y  escritores se con­
tentan con leer sus producciones propias. 
Nos contraemos ala gran mayoría, pues

bien sabernos que hay honrosas eseep- 
ciones que poseyendo buenos estudios 
literarios y un conocimiento de la his­
toria de las literaturas estrangeras. 
a[)recian en lo que valen á esos grandes 
génios que son la admiración del mun­
do civilizado y  la gloria de las naciones 
que los produjeron.

Nuestra' pobre literatura no saldrá 
jamás del estado de po.stracion en que 
se encuentra sumida, miéntras los que 
entre nosotros se dedican al cultivo de 
las letra,s no estiendan el horizonte de 
sus miradas. Queremos justificar nues­
tra ignorancia manifestando un profun­
do de.sden por lo que no nos atrevemo.s 
á confesar que ignoramos. Ese desden 
quiere decir: «¡cómo hemos de perder el 
tiempo en la, lectura y el estudio de lo 
que nada vale!» E.s un modo muy espe­
dí ti vo de salir del paso, pero que en re­
sumidas cuentas no prueba otra cosa 
mas que nuestra supina ignorancia.

Los poetas estrangeros nos son com­
pletamente desconocidos, si se excep­
túan Lamartine y Víctor Hugo.— A los 
demas les conocemos de oidas. Y  sin 
embargo, qué brillante pléyade nos 
presentan esas literaturas modernas! La 
Italia, presenta un Leopardi, que es uno 
de lo.s poetas líricos mas eminentes de 
ese pais que tantos ha producido. Mon- 
tí, Manzoni, Silvio Pellico, Niccolini, 
Grossi, Berchet y otros ciento que es 
inútil nombrar.— En Inglaterra., ademas 
de las grandes figuras de Byron y Wal- 
ter Scott, brillan Wordsworth* Ca,rapbell, 
Southey, Coledrige. Shelley, Tennyson 
y M oore.— En Alemania ha, habido en 
el siglo actual una eÜoresconciaule poe­
tas líricü.s que han sabido mantener 
elevado el estandarte que levantaron 
Shillér y Goethe.— El mas brillante de 
todos, Ileine, apenas es conocido entre 
nosotros. La primera traducción directa 
y completa, de una de sus mas bellas 
producciones es la que en la actualidad 
se publica en la Revista del Pueblo por 
N. P. de L.— Ademas de Ileine, la Ale­
mania presenta poetas tan eminentes co­
mo ühland, Iluckert, Lenau, Freile- 
grath, Grun, Herweg, Platen, Inmer- 
rnann y otros mil que seria difícil enu­
merar. Pasamos por alto las literaturas 
de las domas naciones, un Mickiewiez, 
j)oeta polaco tan grande como Goethe y 
Byron; un Pouchkine nombrado el'Byron 
de la Busia; un Lermontoff, un Alrneida 
Garret, el poeta lírico mas brillante de 
Portugal, un Longfellow, un Bryant, 
un Hallek poetas americanos de primer 
órden. El dia en que nuestros literatos 
y poetas se dediquen al estudio de las 
literaturas estrangeras, se levantará la 
nuestra del estado de postración en que 
se encuentra.

Y a n q u e t r u z .

REVISTA SEMANAL.

Por qué no ha de tener también La 
Serenata su revista, v su revistero?—  
Tate, tate! interrumpe#el Sr. Director 
escandalizado; esas son gollerías y bam­
bollas de mucho lujo para un semanario 
modesto y sin pretensiones; quédense 
allá esas magnificencias ¡)ara \oŝ  papelo­
nes diarios, con su ejército de redactores, 
traductores, gacetilleros, folletinistas y 
tidti quanti. Por otro lado, si quisiéra­
mos meternos en esas honduras, yo no 
sé corno habríamos de salir del paso con
provecho y decoro. La política ......ya.
Vd. sabe! la ley es inflexible, y sin el 
consabido depósito, su ancho horizonte 
es ca.m[)o vedado para nosotros. Si" nos 
atenemos á lo que se puede estampar, 
con competente autorización y sin vio­
lar el privilegio de los diarios políticos, 
no hallaremos mas que paja entre los 
rastrojos, después que los señores gace­
tilleros y cronistas han metido la hoz 
en la pingüe cosecha, de los partes de 
policía., las diversiones, la chismografía 
callejera y las espontáneas felicitaciones 
dirijidas,— nó por, señor cajista, sino—  
á los estudiosos jóvenes que obtienen 
la nota de sobresaliente en la Universi­
dad y los Institutos.

Tiene Vd. sobrada razón, Sr. Direc­
tor, pero no me convenzo, que e.s como 
si repitiera el famoso

Video meliora proboque
Deteriora sequor.

Y no me convenzo en primer lugar, 
porque me figuro que rebuscando entre 
los rastiaojos no ha de faltarnos nunca 
una espiguita de las que dejan olvidadas 
los localistas, esos cosecheros que siem­
pre suelen andar de pri.sa, como Vd. sa­
be. En segundo lugar, ya que Vd. me 
ha citado los papelones.  ̂ ¿no vé Vd. que 
puesto que ellos, que pueden, no tie­
nen revista ni revi.síeros, lo cual no 
deja de ser singular, estando tan sobra­
dos de espacio, de colaboradores y otros 
recursos, seria mucho mas singular y 
digno de loa que La Serenata, sabiendo 
que no puede, pretendiese hacer lo que 
ellos que pueden no quieren?-Que lo que 
les falta es la voluntad, nadie lo dude, 
porque todos recuerdan que allá en las 
mocedades de los graves y adustos pa­
pelones de hoy, ninguno de ellos dejaba 
de obsequiar cada siete dias á sus sus- 
critores con un folletín ameno, consa­
grado á la crónica semanal. En el que 
entónces era órgano oficial del Apostade­
ro.) folletinearoii muchos años con gene­
ral aceptación el difunto poeta Aguiar 
y Loysel, el lijero y chispeante Q. Z., 
tras de este otro distinguido escritor 
que hoy ocupa un alto puesto en la ma­
gistratura, y  después de estos tres el 
discreto amigo Salantis. En la Gaceta, 
entónces Diario de la Habana, el inolvi­
dable Ramón Palma nos deleitaba con
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SU Cr6nic% del Buen Tono, donde osten­
taba sin quererlo el elegante folletinis- 
ta todo el tesoro de una ardiente y rica 
imaginación con la galanura de un esti­
lo siempre llorido. Hasta La Prensa^ sí 
señores, también La Prensa, que era un 
periodiquito manuable y bien arregladi- 
to, enemigo de filosofías y polémicas, 
que aun no liabia registrado las cinco 
partes del mundo á caza de contrastes, 
ni visitado las Pampas, ni escuchado las 
lecciones 'de la sabiduría sencilla y sal­
vaje, bajo los toldos de cuero de Yanque- 
truz; La Prensa, digo, tenia también 
su revista semanal, y mas de una inte­
resante jamona, lectora boy do Xa Se­
renata, recordará con una sonrisa de ino­
cente melancolía, suscitada por la me­
moria de la Galería de la Elegancia, la 
figura alegre y perifollada do aquel por­
tero del heaii monde de la Habana, aquel 
cronista siempre melifluo, aéreo y vapo­
roso, pero cachetoncito y regordete, cu­
yos dedos de cabritilla hacian girar to­
dos los domingos sobre sus goznes de 
oro las puertas de marfil que abrian á 
las miradas de las niñas una perspectiva 
deslumbradora, un paraiso de flores y 
gasas, de faldas milagrosas y espléndi­
dos uniformes, y encagesy galones sal­
picados de placas y de diamantes.

Los tiempos han variado seguramen­
te, y con los tiempos las ideas y el gus­
to de los que leen. Una niña comme-il- 
faid  encontraría empalagosos aquebos 
almibarados folletines del Correo de la 
Tarde, confeccionados como los ramille­
tes del Ijouvre, con montoncitos de ye­
mas, caramelos y merenguitos, por un 
escritor de giilanle y golosa memoria, 
que ha colgado la pluma }'■ renunciado 
hace tiempo al culto de Talía, para 
apolillarse en una prosaica oficina., cuyo 
nombre es lo tínico capaz do recordar 
las tareas literarias de aquel periódico 
vespertino, donde también se dió á co­
nocer como agrónomo v sobresaliente 
escritor el actual director de El Siglo. 
— Hoy se perderia miseraldemente el 
periódico que, aspirando al favor y la 
preferenciíi del bello sexo, recurriese á 
los versos eróticos y sentimentalescos, 
á las novelas disparatadas, los folletines 
insustanciales y frívolos que dieron tan 
pronunciada y peculiar fisonomía al pe­
riodismo habanero en la década de 
1840 á 1850.— Todo esto es indis[)uta- 
ble; el progreso ha sido real. Los que 
leen han adelantado bastante, y los que 
escribimos........ casi estoy por asegu­
rar que también hemos adelantado al­
guna cosita, cuando comparo la genera­
lidad de los periodistas de hoy con ios 
de antaño; pero en conciencia no' me 
atrevo á decirlo, cuando comparo los 
escritos de Araujo de Lira, Galiano, Ba­
chiller y  Morale.s,Costále.s, J. M. de Cár­
denas (Jeremías Docaransa), Trasher, 
Palma y otros 'escritores del Faro y  del 
Diario de la Marina, con los que hoy 
salen á luz todas las mañanas en dos

«*■«<»
de nuestros grandes periódicos; y si 
después de esa triste comparación con­
sidero también otras circunstancias y 
condiciones me inclino á sostener sin 
temor de ser desmentido por ninguno 
de los que hoy manejan la péñola, que 
no solo no adelantamos, sino que vamos 
para atrás.— Por mi parte puedo decir 
que mas de una vez después de desa­
yunarme con los editoriales del dia, tan 
insípidos é incoloros, me he quedado 
con hambre, leramiéndome á solas cOn 
la idea de las suculentas y sabrosas co - 
laciones que la hartaban en otro tiem­
po; y contemplando entonces ios apila­
dos fólios, monumentos de dias mejores, 
me he contristado como el hidalgo man- 
chego á la vista de las tinajas del 
Toboso.

¡Olí dulces prendas, por mi mal halladas

Dulces y alegres cuando Dio.s quería!

Cuando Dios querial Lo que es ahora 
no quiere: nuestro numen enemigo no 
es tan benigno como el Dios de Garcila- 
zo, sino inflexible como los hados con 
Dido, cuando la hizo exclamar Virgilio:

Dulces exucice (Item fata deusque sinchanta

En resumidas cuentas, si los que 
leen han adelanlado, los que escriben 
están dándose á Satanás. Sin embargo, 
los periódicos y las empresas literarias 
parece que han ganado con la afición á 
la lectura, aunque hay que ostirpar la 
lepra de la guagua que hace estragos 
aun. Los áumoa políticos tienen un per­
sonal mas numero.so y mejor pagado: 
pero ¡qué gravedad, qué aiddez, qué 
monotonia! Ninguno tiene folletinista. 
Los mas serios y encopetados do Paris 
ó Madrid tienen siempre un rinconcinío 
consagrado á lu.s bagatelas. El Ilerald 
de Nueva-York tiene su .•̂ eccion de 
facctice y jocosidade.s; pero los papelo­
nes habaneros, entre su olímpico reper­
torio de sabios, jiolíticos, hacendista.s, 
diplomático.^, ingeniei’os y agrónomos, 
matemático.s y economistas, huma.ni.stas 
y humanitarios, y <licen que hasta comu­
nistas y sociali.sLas, no hay un solo fo­
lletinista. alegre y de buen humor. Gi- 
rardin, Veuillot y Montalembert tienen 
imitadore.s, pero ¿donde está nuestro J. 
Janin, nuestro Gautier, nuestro Mery, 
nuestro E. iábout? La- sección de soli­
citudes de todos nuestros diarios de- 
bia empezar con estas palabras: ‘ ‘ En 
esta redacción se .solicita un folletinis­
ta.” Costaría alguna cosita ¡pero qué ha­
llazgo para los lectores hastiados de 
ciertas polémica.s; para los que se fasti­
dian del Rey de Prusia ó se. ríen del 
Hospedar de ios principados roumanos! 
Y hasta los politicastros, siquiera una 
vez por semana desarrugarian el adusto 
ceño, saboreando un folletín malicioso 
y figaresco.

La Serenata tampoco tiene folletinis­
ta, pero si yo rae consagro revistero de

/a ¿se opondrá el Sr. Director?
Será una novedad!— Pero quién es el 
revistero?

— Me llamo T)e Profundis servir 
á Vds. Tengo un humor estrafalario, un 
carácter hipocondriaco, un genio tétrico,
[iropio para un semanario jocoso...........
por el contraste. Hablaré de lo que me 
dé la gana, y nadie se sorprenda si en la 
Revista déla Semana, después de hablar 
de todo, so ahogan en el tintero las 
ocurrencias de la semana. Si hablo de 
la zarzuela, entiéndase que no me obli­
go á echar piropos á la Leonardi. 
Si los del Tulipán se resuelven á dar 
otro baile campestre, que no cuenten 
conmigo: prefiero pagar mi billete de in­
vitación. Charlaré de co.stumbres, artes, 
literatura, cuando me ¡larezca, y con el 
firme propósito de no comprar acciones 
en ninguna de nuestras Sociedades de 
Honores Mutuos, cu3 ‘̂̂  f)aten(e de in­
mortalidad no pienso merecer, mientras 
quiera Dio;s que conserve un resto de 
vergüenza. A  nada me comprometo, si 
no á chíirlar de las co.sas del dia, cuando 
so pueda. Quien quiera cha.scarrrillos, 
vaya á La Prensa; el que prefiera for­
males disertaciones humanitarias que 
busque al Siglo) los amigos do honestas 
diversiones, como la. plaza do toros, los 
gallos, los bailes sopimperos, que lean el 
Diario, y  si prefieren la ¡mlitica, ahí e.s- 
tá.......  La Gaceta.

Hecha esta pi'oíésion de fe, liempo 
es de entrar en materia y em{)ezar ini
Revista, pero.......  ya no hay espacio.
Aunque la semana, (la. de La Serenata 
no es de domingo á domingo, sino de 
viernes á viérne.s) ha sido bast.ante es­
téril, hemos tenido una ejecución en el 
cami)o de La Punta y De Profundis ha- 
bria i naugu ra.d o m u v d i g'na m en t o s us n ue- 
vas funciones con esleasunto [aitibulario; 
¡)cro he tr<aspa.sa.do el <;sti’echo linde y 
vo3  ̂ á ahincar (le ¡a. indulgencia, del Di­
rector repitiendo poi" único comentario 
de aquel suc('.'U), jas ¡>alabras que oí la 
noche del viérnes pasado, de boca del 
ilusti-ado neo-granadino, el simpático 
Dr. F. Escolair. con i.juicn me pascaba 
en el Parque.

— El sujdicio (hd garrote, decia el 
Doctor, es una pena cruel, inhumana, 
hoi’ripilante! No e.s un suplicio, sino un 
tormento, (|ue no pinnle habei’ estado 
en bízmente del legislador. La. muerto 
pi'ccedida. de hon'cndos dolores es un 
martirio, si la máquina funciona, con di­
ficultad y entorpecimientos, como los 
que prolongaron minutos, y minutos que 
vfiilian por siglos, el suplicio del infeliz 
soldado de artillería. Antes de conse­
guir la muerte por la dislocación de las 
vértebras cervicales, es necesario romi 
per, desti'ozar, magullar, triturar y  des­
baratar una gran ma..‘ía de tejidos, vasos, 
tendones y músculos de mucha resi.s- 
teucia y tenacidad. Los dolore.s deben ‘ 
ser sobrehumanos. La guillotina es me­
nos cruel; la horca es una delicia en
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comparación. ¿Por qué no se sustitu­
ye .......

— La ley es terminante, Doctor; el Cj5- 
digo penal dice garrote^ y el juez no 
puede designar á su voluntad el instru­
mento del suplicio.

— Pues el Codiíío no ha oido á la 
ciencia; el Código de imanación cristia­
na no puede á sabiendas conservar un 
instrumento de tortura, digno de la In­
quisición, indigno del sigloj

D e  P r o f u n d i s .

REVÍSTA DE TEATROS.

-L») zarzuol'i.—El 
‘Líi Culeswilii.”

‘Doini-T a c o n .—Su público (le hoy.- 
m') Azul.”—líepeticiou de

Viia.ANüivVA.—Sus netoi es.—Primera y segunda rcpre- 
seiituciiui de esta Coaipaüía.—Grau y 'su empresa 
lírica.

E l Gran Teatro franquea de vez en cuando 
sus puorta.s, dando paso á los mas entusia.stas y 
decididos .sostenedores de los espectáculos tea­
trales, que acuden á ocupar nuestro Coliseo.

Las altas localidades son las que con frecuen­
cia se ven mas favorecida.^. ¡M úsicaá t(»do tran­
ce! Lstü es el lema ó divisa de la gente de la 
tertulia y cazuela. Estos, son los verdaderos en­
tusiastas y los constantes sostenedores del espec­
táculo lírico-dramático, pues que apesar del ca­
lor abrasante que nos sofoca, ellos impertérritos 
se agolpan en las altas localidades formando una 
compacta masa, que produce (jptimos resultados 
para la empresa.

El calor importa poco, ó algo menos, cuando 
se trata de oir música, y arrastran gustosos, y 
con una fuerza de voluntad incomparable, la 
elevada temperatura que allí se produce.

¡Lástima que esta parte del público tan entu­
siasta, no sea mas mirada y comedida!

Si así fuese, ese público que ocupa las altas 
localidades en los rigurosos meses del estío, se­
ria el público de nuestras simpatías; porque en 
verdad lo merecen su abnegación y su cons­
tancia.

IV-ro vemos con el mayor sentimiento que esto 
mi.snio público, digno do toda consideración y 
aprecio, se desborda luego de la manera mas in­
conveniente, produciendo un contrasto tan gro­
tesco como salvage.

Sí, lo repetimos, en las altas localidades de 
nuestro Gran Teatro, no se guardan los mira­
mientos que deben recíprocamente guardárselas 
personas que viven en sociedad. '

Los gritos descompasados, las alusiones y 
dich'iTachos que en alta voz se pi’oducen, y con 
los cuales se obsequian muchas veces á los que 
ocupan el palco escénico, sin miramienlo de nin­
gún género, convierten nuestro Coliseo, en circo 
ecuestre, ó en plaza de toros.

La policía, que en número tan crecido acude 
al Teatro, no se toma el trabajo de vigilar á es­
tos perturbadores, pues si así se hiciera y se es­
carmentasen á unos cuantos, de seguro que el 
mal disminuirla; pero como á ninguno se recon­
viene y cada cual hace lo que se le antoja, he 
aquí la causa porque el mal va en aumento y no 
sabemos hasta donde iremos á parar.

Si abandonamos el público de arriba, y no§ 
fijamos en el que ocupa las lunetas, tendremos 
<jue lamentar igualmente ciertos abusos, aunque 
en menor escala que los antes citadi.'S.

La costumbre que muchos han adoptado de 
abandonar su asiento antes de terminar el acto 
último, da por resultado un escándalo que pone 
en vergonzoso ridiculo á los que lo promueven; 
pero como este abuso no puedo ser reprimido 
por la policía nos contentaremos únicamente 
con apuntarlo aquí, sin detenernos mucho porque 
seria tiempo perdido.

H aga cada cual lo que' le plazca, aunque sn-

A*
tre tanto pasemos por inciviles á los ojos de los

vendráestrangeros, que si Dios quiero, tiem])0 
en que estas malas costumbres inveteradas hoy 
en el público hahaiinro, decaigan p'»r sí solas, 
aunque por ahora no se ven trazas do ello.

La zarzuela es la que hoy sostiene la poca ani­
mación que se nota, ofreciendo funciones que 
unos dias p>*ocluüen mejore.'i resultados positivos 
que otros. Una m\no lava á la otra, dice Barba, 
y lo que hoy se pierde mañana se gana.

Animado quizá.s de los mejores deseos nos 
ofreció “ El Dominó Azul” , zarzuela en tres 
actos que siempre ha atraído al teatro una nu­
merosa concurrencia.

Desgraciadamente para la r'inpre.sa la conour- 
reuciaqiie acudió el sábado á la repiv.seiitacieu 
d e '‘ El Dominó”  fué bastante esciisa: quiz'is el 
reparto que de e.sta obrase hizo no fué del agra­
do del público.

El Marques de San l\[arin fué (meomendado 
al Sr. Villalonga y aunque nada le exijamos en 
la parte de cunto, porque ya nos lia deinostra lo 
repetida,s veces que no es canIante, mucho de­
biéramos exigirle en la parte dramática.

E l tipo aristocrático del marques so convirtió 
en un cate ridículo y vulgar, recargado de una 
manera excesiva. Lástima dá ver lo (¡ue el Sr. 
Villalonga ha ¡lerdido como actor, en lo cual ha 
tenido culpa en parte, el público que le ha per­
mitido qucá todos sus pafieles dé el colorido que 
dan á .sus gracias los payasos de los circos.

Con el aria del tercer acto causó iiuludalde- 
mente daño á los espectadores, pues cada la­
mento ó alarido que lanzaba producía continuas 
muecas y visiiiles señales de desaproliacion.

E l Marqués de San Marin debiera liaber sido 
respetado por el Sr. Villalonga: si e.sl;e señor no 
respeta ciertos papedes, el público que ya está 
escamado con el improvisado barítono va á ter­
minar por no respetarlo lam¡>oco.

Barba hizo un rey, que aunque no satisfizo 
del todo, no dejó de agradar; su voz es de buen 
timbre, dijo bien y vistió con propiedad. Desde 
luego que á jñé f  arado todos hubieran quedado 
satisfechos del Sr. Barba; porque cuando este an­
daba por la escena formaba mal contrasto.

El Sr. Blasco tanto en el acto primero como 
el segundo nos mostró que ('ii nuestra anterior 
revista le juzgamos con acierto.

Cantó con sumo gustóla romanza del acto se­
gundo con la que arrancó un aplauso general.

La Sra. Leonardi en el dúo del primer acto, 
que cantó con el Sr. Blasco, fué olijeto de me­
recidas celebraciones y entusiastas aplausos. 
Después fué decayendo uotabiemente, y no nos 
dio una marquesa de San Marin como la de la 
temporada anterior. En el dúo de tiples <iel ac­
to tercero fué donde se hizo mas notable esta 
decadencia, lo cual no podemos atribuir á otra 
cosa que á la marcada diferencia que en Doña 
Leonor de Ilaro existe entre las Sras. Barnqon 
y Montañés.

Esta última Sra. nos hizo una Leonor, que .si 
hemos de sor francos dejó muy descontentos á 
los espectadores. La romanza del primer acto, 
que siempre se ha aplaudido, cantada por la 
Sra. Montañés no arranco ni una palmada: el 
dúo de la paloma que siempre ha producido un 
alboroto y ha tenido que repetirse, pa.só casi des­
apercibido, y produjo un mal efecto, en el dúo 
de tiples del acto tercero.

“ E l Dominó A zu l” hizo fiasco en su primera 
representación; veremos si cuando se repita ob­
tiene mejor éxito.

“ La Colegiala”  ha vuelto á repetirse ante 
una numerosa concurrencia. La Sra. Leonardi 
agradó aun mas que en su primera representa­
ción y alborotó á los concurrentes que la aplau­
dieron repetidas veces. Rojas mas animado e.sa 
noche, y la Sra. Mauri tan desgraciada como de 
costumbre.

Villanuiva abrió también sus puertas, siendo 
ocupado por una compañía dramática.

Los actores que la forman nos son desconoci­
dos en su mayor parte: Manuel Argente que no 
quiere convencerse de que ya está viejo para el 
teatro figuraba como director y primer actor de 
la Compañía.

Las dos únicas funciones que han ofrecido en 
el mal llamado Coliseo de la Tuerta de Colon, 
han dudo por re.sultado un deserigañ<> cruel para 
los actore.s de dicha Compañía, tanto, que se 
asegura que no ofrecerán otra (unción.

Grau y su (miprcsa lírica nos vi.sitarán, .según 
unos, para el quince de Octubre, y según otros 
para primero de Noviembre: nos trae á Pepita 
Rivero, la célebre bailarina de la compañía de 
los Raveles. En cuanto álas notabilidade.s líri­
cas, se estaban aun contratando en Europa: ¿á 
que no hay tales notabilidades en la compañía 
de Grao?

Dios quiera que nos llevemos chasco; pero 
no lo creemos, pues Gran no es hombre á quien 
se pueda creer bajo su palabra.

no se habla de la Ristori: parece que se 
desiste d(( este proyecto, que fué objeto de un 
griiii manific.sto que se rc'partió grális en Tacón, 
y errel que Grau tuvo el »ran valor de despedirse 
de nosotros cuando del)ió marchar do incógnito.

Gran tiene mucha alma: ustedes lo verán en 
el próximo invierno.

A l i a t a u .
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E s ta ru lo  a ju ic io  del ac­
tual D ire c to r  deeste perió­
dico en oposición con los 
principios que hasta el p re ­
sente viene sustentando, la 
idea de ju ^ar todos los me- 
ses un m edio billete á favo r 
de los S re s. susciitorcsj se 
ha convenido en m odificar 
esta parte df-l prospr cío que 
está circuiando^ en el con­
cepto de que se ad o p ta rá 
o tro  pensam iento mas con­
veniente que al bagará sin 
duda á las personas que fa­
vorecen esta publicación.
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